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    Las amarras tiraban del barco con todas las fuerzas de los músculos del cuerpo de los atlantes entre las aguas de las orillas del desconocido mar. El agua salada saltaba con alegría sobre sus desnudas espaldas y detrás de ellos la gigantesca y enorme figura de la excitante y provocativa forma de un velero, vomitando agua por sus costados. El navío quedó quieto, frenado por el suelo arenoso de la plataforma continental.




    Mar Mediterráneo, llamado por Herodoto “El más admirable de todos los mares”, el que abraza toda la Tierra, del mundo mitológico. Donde termina con las llamadas “Columnas de Hércules” situadas en el estrecho de Gibraltar.




    Elemento legendario mitológico límite del entonces mundo conocido y última frontera limitada para los navegantes griegos, quedando el más allá “Non Plus Ultra”, como lugar de leyendas y temores; los romanos limitaron por tierra en el norte el cabo de Finisterre y a las citadas columnas llamadas por los griegos como “Estelas de Heracles” formadas por Gibraltar (Calpe) y monte Hacho (Ceuta), separando así África de Europa, de esa forma Hércules abrió el paso al océano Atlántico. El filósofo griego Platón ubica la popular Atlántida en ese océano delante de las citadas columnas.




    En los siete mares de las hadas hay un niño que llora, es hijo del mar y del cielo. Ha nacido de una lágrima de la luna. Entre las olas su llanto es gloria y las nereidas lo mecen y arrullan con sus cánticos y el niño desde su lecho, sollozando, llamaba a su madre, la Luna. Los peces con sus aletas de tules lo acariciaban suavemente, otros hacían piruetas, pero el niño no se distraía.




    Su madre la Luna tenía poderes mágicos para poder llevárselo pero no quería enemistarse con Poseidón, su padre, haciéndolo a la fuerza; esperaba que diese su veredicto y consentimiento. Ella estaba en contacto con las energías creadoras de la naturaleza y era energía perfecta y cíclica que hace que las cosas sucedan en el Universo.




    De acuerdo con sus fases y bajo su magia, tenía poder para transformar a quien se lo pidiese. Sus misterios eran sagrados como los de una madre, tenia especial interés y poderes sobre el mundo antiguo, por ser la primera forma a la que los humanos podían pedirle las cosas observando sus ciclos con los cambios de la naturaleza, mareas en el mar e influencia en las cosechas.




    Y la luna viendo reflejarse en el rostro de su hijo la tristeza, dio orden que tocasen las trompetas para llamar a sus fieles servidores, que vestían largas telas blancas llenas de plata.




    Primero pidió permiso al seno del cielo que le remitió a Poseidón el cual armado con un tridente, como rey de todos los mares, hermano de Júpiter y Plutón, era obedecido por todos. Su reino estaba lleno de castillos dorados, con su tridente agitaba las olas. Como padre del niño lo comprendió.




    Entonces la Luna les mandó rescatar a su hijo de las entrañas del mar y armados con grandes tridentes descendieron majestuosamente llenos de luz y encanto, formando una nube negra al contacto con el agua.




    Poseidón se dio cuenta pero no le dijo nada y aceptó que lo hiciera dando órdenes a sus ninfas marinas que le ayudaran sin comentarle que él lo había aceptado.




    Empezaron a dar vueltas y el mar se iba ensanchando abriendo a los veinte servidores de la luna, autorizados por Poseidón, ella veía el espectáculo y el rubor cubría sus mejillas. La gran nube y sus mensajeros ya tenían a su hijo, subiendo todos envueltos en ella.




    Llevaron un poco de agua para que el niño siempre se acordase de su padre, hasta que fuese mayor, entonces bajaría muchas veces a jugar con él, con los peces y nereidas. Ahora el niño ya reía y la luna le cantaba en su regazo.




    El seno del mar con Poseidón como rey aceptó con alegría esta decisión y de vez en cuando enviaba una ola gigante para besar al niño y la luna, después se la devolvía con pequeñas tormentas que eran besos de su hijo, aunque su padre siempre cabalgaba sobre caballos blancos acuáticos al que no se debía provocar porque su ira originaba terremotos.




    Pero el niño se fue haciendo un jovenzuelo con ganas de aventuras y de conocer el mundo de su padre y se lo pidió a su madre la Luna, la cual le dio su permiso para que estuviese cerca de él y aprendiese todas las cosas de la vida del mar y fue una decisión tan afortunada... que el niño empezó a descubrir ese mundo de agua lleno de muchas especies de peces, plantas, colores, formas, era un mundo de silencio donde todo flotaba en un espacio infinito. Corales preciosos de formas diversas, miríadas de pececillos, moviéndose todos a la vez a una desconocida orden, como una sinfonía de acordes.




    Peces de colores y formas distintas como pintados por un extraño autor desconocido que estuviese jugando con sus colores y pinceles, sobre esos animales acuáticos vertebrados de respiración branquial, piel de escamas, con aletas aptas para la natación, que a veces parecían telas suaves o sedas colgando de sus cuerpos, movidas por el agua, en un ballet constante y lleno de unos movimientos de belleza. Así pasaba su vida el joven adolescente entre el mar y las noches de su madre la luna, en un cielo nocturno apenas iluminado por la luz de un fanal.




    Pero el joven iba despertando a la vida haciéndose mayor y las sirenitas que habían jugado tantas veces con él, también se habían hecho más bellas y la delicadeza de sus cuerpos brillaba llena de belleza al joven que ahora miraba con alegría a sus amigas, notaba que su cuerpo se alteraba sintiendo como una llamada que le hacía ruborizarse, y las jóvenes sirenas le sonreían tímidamente deslizándose con su cuerpo, con aletas y escamas de colores. Notó que una de ellas era más atrevida y se acercaba más haciendo reír a las otras con escuchitas a los oídos.




    Una de las veces Neída, la más decidida, llegó a abrazarlo fuertemente dándole un furtivo beso, pensó que le había gustado....eso le hizo cambiar el ritmo de sus juegos y empezó a coger a las sirenas, en un descuido, por detrás sujetándose con las manos en la cola de pez, pero ellas muy hábilmente y escurridizas se deshacían rápidamente del joven, aunque se dio cuenta que Neída no lo hacía tan rápidamente.




    Su padre Poseidón, nunca llevaba ropajes, ni pobres ni suntuosos, su aspecto demostraba su poderío siendo inseparable de sus caballos .. reía a carcajadas viéndolos jugar tan picarescamente y se decía “...cosas de jóvenes” pero quedaba pensativo y a veces enviaba una cortina de corales rojos entrelazados para evitar esos encuentros, por ello el joven se ponía nervioso intentando atravesar esa muralla, que por cierto, su padre al momento la hacía desaparecer y el joven reía, pero ya había perdido de vista a Neída, y con un gesto de rabia seguía deslizándose entre las aguas hasta encontrarla y juntos, uno al lado del otro danzaban junto a los peces de colores amarillos con rayas negras, siguiendo un ritmo interminable lleno de pasión.




    Éste le advirtió que no se acercase a la sima llamada de la Atlántida, ciudad descrita por el filósofo griego Platón situada en la costa noroeste de Cádiz, sumergida bajo las aguas, por su profundidad y por los moluscos cefalópodos gigantes de cuerpo alargado con una concha interna en forma de pluma de ave y diez tentáculos provistos de ventosas, con los que atrapaban a sus presas.




    El joven había oído hablar del amor en su mundo de color cuando un día se alejó y vio una infinidad de diminutos peces que escuchaban a Tritón, hijo mayor de su padre y de su esposa Afrodita, diosa del amor, la belleza y reina de los mares.




    Él empezaba a entender y recordar ciertas palabras y explicaciones que su madre le enseñó en el corto tiempo que estuvo con ella, fueron argumentos que nunca olvidaría, aprendió el movimiento de los planetas, comprendió el principio de los seres en su movimiento único y como esencia eterna, el Universo encierra en sí el soberano bien, escuchaba música de las estrellas y, quedaba fascinado como cuando los rayos de sol brillaban a través de la superficie del agua del mar con el sonido del silencio. Estas enseñanzas de la Luna le hacían pensar y analizar mucho cada movimiento de su vida. Nunca compartió estos conocimientos con su padre pero sabía que el amor es un sentimiento abstracto que impulsa una persona hacia otra y le desea su compañía y su bien.




    El mar lo hacía vagar entre las aguas mientras oía una música predilecta y creando fantasías, imaginadas, detalladamente. Su vida empezaba a ser importante influenciado y persuadido por la vida misma.
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